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         Fayad Jamís, los párpados y el polvo y 1954





         Dos años antes, en 1952, la convulsa democracia cubana había sufrido el golpe de Estado de un militar, que en breves años se convirtió en el hombre más rico de Cuba y en el dictador más férreo del medio siglo de la historia republicana. Para entonces, Fayad Jamís (1930-1988) había entrado en la veintena de su edad. Ya era un poeta con obra publicada, pues a sus diecinueve años, en 1949, dio a conocer Brújula, cuya orientación, cuyo norte, estaba por entonces sobre la corriente de poesía neorromántica, o sea, colocaba en primer lugar lo emocional, con el tema único del amor, pero con ciertos destellos existenciales, como en el breve poema “Motivo”:




         




         Esta rutina de explicarle al viento




         lo que tenemos en el pensamiento,




         tiene el hastío del atardecer…




         




         ¡Oh, cuántas cosas decimos, hermano, 




         que el invisible se lleva en la mano,




         y ni en el eco vuelve a traer!




         




         Claro que entonces el joven poeta, procedente del poblado de Guayos, al centro de Cuba, tenía como referencia principal a la corriente capitaneada por José Ángel Buesa, quizás por eso en Brújula utilizaba con preferencia las formas clásicas, la rima sencilla y la poesía emotiva, de tema pasional. Lo corroboran citas del propio Buesa, de un poeta seguidor de ese maestro, Galo Herrero, y del sesgo emotivo de Pablo Neruda, de Rubén Darío y de Enrique González Martínez. 




         Fayad Jamís declaraba en el preámbulo de Los párpados y el polvo (1954), que comenzó a escribir los poemas que lo integran en 1951. De modo que entre 1949 y 1951 el poeta cambió de dirección: leyó, estudió, comprendió, buscó un escalón diferente de lo neorromántico, se asomó al por entonces vital grupo de poetas de la revista Orígenes, debe de haberse deslumbrado ante el arte de sus gestores, y en ese lapso tuvo experiencias francesas, vitales, que le reordenaron la orientación lírica. Su amistad e incluso convivencia con el poeta Rolando T. Escardó en La Habana, iba a ser decisiva, pero por entonces, a la entrada de los veinte años, Fayad le torcía el cuello al cisne romántico y le detonaba el gusto por el verso libre, las sonoridades cuidadas, el sutil surrealismo del que aprendía y al que aprehendió con cuidado fuera de todo síntoma de epígono; se estaba acercando mucho a Arthur Rimbaud, buscaba una manera de decir menos directa que la escuela de Buesa, e irrumpió en 1954 con Los párpados y el polvo. Su poema “No es huir” parece transicional entre el lenguaje que desarrolló en otros textos más complejos, como “Si abro la puerta”, o sobre todo en “Ronda del desvelado”, tan cercano ya a ciertos modos “oscuros” de Orígenes. 




         La asunción de la prosa, del poema en prosa a lo Baudelaire, pero también a lo César Vallejo, revela que Fayad había dado un paso diferente en “Yo había aprendido”. Sus lecturas, iceberg de la poesía escrita, se notan más complejas, la asimilación que de ellas hizo el poeta, son a veces claras, determinables (del propio Rimbaud, de José Lezama Lima, Rilke, los surrealistas…). Ahora su lenguaje vuela sobre la tropología y se adueña de imágenes sobre todo visuales, metaforiza, se entrega a elegancias del lenguaje, es mucho más cuidadoso con su expresión.




         Fayad no tenía sólo a Cuba como referencia, Francia y México le aportaban crecimiento de la experiencia personal, crecimiento intelectivo, pero la mirada sobre el conjunto de poetas de la revista Orígenes, fue por entonces decisivo. Si dedicó el mejor poema de la colección a José Lezama Lima (el bellísimo “Cuerpo del delfín”), también dejaba ver entre sus relaciones a colegas generacionales: Luis Marré, Pedro de Oraá. En la década de 1950 se iba conformando la que luego habría de llamarse Generación de los Años Cincuenta, cuyo esplendor expresivo ocurrirá en la década de 1960, y en mayoría casi absoluta se abrazará (lo harán los poetas nacidos entre 1925 y 1945) a la corriente coloquialista, nueva visión de la poesía de Cuba, y de modos diversos de la lengua española, que ha de tener al tono conversacional como marca estilística principal y al verso libre como patrón expresivo. Pero sobre la mitad de la década de 1950, a la altura de 1954, no existía aún una poética grupal. Muchos de estos poetas estaban atentos al orbe de Eugenio Florit, quien en 1948 editó un par de significativos poemas para el nacimiento de la nueva corriente lírica que casi todos abrazarían: “Asonante final” y “Conversación a mi padre”.
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